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I m EIPOSICION 
Uno de los periódicos de mayor 

ciniulat'ión en Madrid, «El Impar 
<'ial», ha esi'rilo reoientemeole un 
arlífulo con motivo de la Ex[>osi-
ción inlernacional que habrá de 
ceiebittrseen Parisel año 1900. . 

En dicho importante trabajo, el 
periódico aludido demuestra, con 
argumentos irrefnlables, la tras­
cendencia y la im()ortaiiciaqiie pa­
ra la nycioii española liene, hoy 
mas que nunca, i.lespu<'s de nues­
tros lameniahles y, dolorosos fra­
casos, la coiKurrencia al mencio­
nado >eila:nen, loiide HOMCIP IÍIS 

•OMveiiieiicias niercaiiii!.- > I 
amor propio nacional, el ; - itl.u 
lie conservacio.i y la nt̂ cesi i 1 ite 
la existencia iio.s;.i'0"Sej;in .O' on-
suno, aprovechar la o asion que 
se nos ofre'ce i)ard Itev'c al animo 
de las nacion^'Sí'nltas el . onvenci- : 
miento de los vali-js»» •'• importan- I 
tes medios de vi ta con que tî spaña ' 
cueuU. 

U»st»uó» de auesLrasdesdlidias, 
la Exposición <̂ e: 19«() Lieoe par^ 
Qosolros \ui alcaúiw cuya magni­
tud no será, de fijo, descótiocida, 
para los que, aparte otro género 
de conveniencias, deben procurar 
y desdar, qué eí nombre de nuestra 
hoy infortunada Patria alcance la 
estimación y respeto que merece. 

Hay que asistjp al gran certamen 
para lograr que nuestra represen-
lacioü sea la mejor posible; todos, 
absolutaxueule todos, debemos gus­
tosos imponernos los mayores sa-
criflcios. El Estado, por su parle, 
será el primero en conocer la im-
portaneia del acto próximo á rea­
lizarse y ía-iliiará, deseguro, toda 
clase de medios, para que en la fu 
tura ExpósitílóD de París alcauoe 
Est)afla la más dtgna y lucida ró-
presenlaolóq. ' . 

Hay que esperi^rlo asi, pues co­
mo dice muy bien «EÍ Imparcial», 
thabiéndose gastado tanto en lo 

que nos ha empequeñocido, serla 
una insensatez ahorrar algo en lo 
que pueda engrandecernos.» 

» 
* • 

La Unión y Cartagena deben res­
ponder al patriótico llamamiento 
enviando á París lo mejor de sus 
industrias y lo más preciado de 
sus respectivas producciones 

Hay que mejorar y 8i es posible 
superar nuestra representación en 
el certamen que se aproxima, com 
parándola con la qile alcanzamos 
eu la anterior Exposición de la re­
pública vecina. 

La Union y Cartagena están íu-
limanienie ligadas por intereses y ' 
por afectos, y las glorias y los I 
triunfos (le uiio y otro pueblo al­
canzan por igu<tl a las dos duda­
bles herinanas. 

.\iribas del)p;i s vn,ic loi mismos 
entusiasmos. ün¡ las deben traiía-
jai- ansiosas de conseguir el mejor 
éxito, y juntas, si es ^josible, de­
ben marchar al gran > ^rtamen im­
pulsadas iJor el deber que impone 
el patriotismo y seguras de alcan­
zar ei premio que la suerte resei'va 
siempre eu estas tiestas de la paz, 
pai'a cuan Lo supone adelanto o re­
sultado revelador de un trabajo in­
teligente. 

Pero del esfuerzo individual, por 
entusiasta y grande que resulte, 
no puedo exigirse grandes mila­
gros. 

Sería necesai'io, indispensable, 
preciso, que algún c^ptro de los 
que cuenta la localidad, cuya mi­
sión encajara denli'o de los pro­
pósitos y fines que hemos de per­
seguir y desear como españoles, 
antes que todo, aceptara el hon­
roso y patriótico encargo de rea 
lizar cuantos trabajos íuerau ne­
cesarios para conseguir los mayo' 
res entusiasmos y la más decidida 
cooperación de cuantos puedan, 
en la ocasión que se ofrece, coptri­
buirá que el nom->re de Espâ fta 
alcance en la veoiderA Expoi^icióQ 
el mas laudatorio concepto. 

Si la Sociedad Kconómica dcs-
I)ortara del sueflo, en (jue se dos 
liza su existencia; ningún otro 
organismo con deberes más apro 
piados á sus fines, para echar so­
bre sí el Iraijajo que impusiera 
una activa propaganc'a, y cuanto 
pudiera d?r por resultado el me­
jor éxito en el asunto de que tra­
íamos, cuya excepcional importan­
cia bien merece especialísima aten­
ción 

En aquel centro tienen repre­
sentación todos nuestros intereses, 
y sn organización facilitaría 'de 
modo provechoso el oljjeto que 
debe perseguirse con aliinco. 

Sus secciones de agrÍL-uItura, lu-
duslria y (;oinercio, pocas ve.-es 
podrían conseguir mejor ocasioü 
liara tr.tbajür en favor de un pro­
posito tan patriótico, al partjuc 
provechoso, i-omo la que se les 
ofrece on la ocasión presente con 
motivo de la Exposición á que ve-
nimo.>í refiriéndonos. 

En esta empresa no ha de faltar, 
de fijo, el concurso de la prensa lo 
cal, que nunca ha escatimado su 
apoyo pâ ra las soluciones que pue 
lian llevar envueltos los prestigios 
de la Patria 

«A todos nos dirigimos, y si, co 
mo esperamos -habla ahora «El 
Imparcial» - adquieren la convic­
ción necesaria, tendrán el sacra 
lísimo deber de contribuir por 
cuantos modos les sean posibles á 
que España no se vea desairada y 
empequeñecida, como en las fun 
clones de la guerra, on la gran fies­
ta de la paz » 

TIJERETAZOS 
Un D. Feliüiuio Franoo Rodrigues 

telegraíja d««da LisboA \ «El rjiberaU, 
«ruióndole que on an pueblo de Galicia 

t *9 ooaitarae na «seslaato. 
lZ(í..;iomba! Ni que sq tratara do an 

cbaaohullo de pooa monta. 
¿Pero es posible qae baya gente que 

se preste A esas «osas? 

I 

Si i'I hecho es verídico y se lo^ra in 
pruuba . VIU1J03, quo es necesario un 
escarmiento quo doje memoria, 

Mr. Chamberlain, el ministro inglés 
de las colofiai, ha vuelto á salir por 
puteneras y ha lanzado ana nuera prO' 
vüi;:»oión. 

tíl hombre se ba empeAado en ac­
tuar do gallo y desafina. ~ 

Pero, ñadí, si los demAs gallos escu­
chan Hl reto, no hay ninguno con alien­
tos de echarse al anillo.' 

Asi se ha crocido Mr. Chamberlain y 
así ea de procaz. 

Y es lástima quo no encuentre quien 
le arrime un ta'ie, por que le está ha­
ciendo muchísima falta. 

Publioó «El Correo Espaüol» un tele-
fíi-Hint, comunicado ó cosa asi, maní-
t';st indo que Calixto García, la vívora 
<iae ha estado amamantando lOüpaHu 
para quo al liu le pique desagradecida, 
e>a natural de Santa Maria de Nieve. 

Y ano del torreno, qae no qaiere que 
le cuelguen á »% pueblo oié regalo, ha 
Pi-etostado en la aigaieate firma: 

«Pregante A Santa María 
si era cierto qae tenia 
la malísima fortuna 
de haber servido de cuna 
& ese... Calixto Garoia. 

La noticia es por lo visto, 
una guasa de «El Correo»; 
ui allí nació tal Calixto 
ni allí vivió el Zebedeo, 
ni allí mataron A Cristo... 

¡Cómo han podit o escribir 
MfMftjanto atrocidad. 
Lo mismo pueden decir 
()Uo se viene aquí A... vivir 
la mulata Trinidad.» 

Ktíspiremos; Cnlixto García no ora 
español. 

Es verdad que tampoco era de ningu­
na parte, por que los traidores no tie­
nen patria. 

Y si no ¿A ver que pueblo ha reclama­
do para sí la honra de ser la cana de 
ese ciudadano? 

Ninguno. 
Lo dicho, no hay patria para^os trai­

dores. 

Episodio do la dnfen.sa de BekshL 

20 de Diciembre de 1874. 
En la fbuliíi niAa arriba monclonnd;», 

y on ocnsióii de huliarse en Belohi tros 
compafllas di cazadores de*«Klguera8», 
dos de «AlbuiM-a» y la de voluntarios de 
Castellón, mAs 50 ginetcs del reglrtíteu-
to do «Sagmito», todos mandadós'poi» el 
comandante del primero de los citados 
cner'pos D: Pedro Mayor, fué atacitdó 
dicho pueblo por las partidas' carestías 
de Oucala, Velasco y otros, en jtinto de 
dos A tros mil hombres. 

Los del Pi atendiente lograron pene­
trar en el pueblo, y en él trabaí'on libe­
rales y carlistas una lucha tltAnlbk, er* 
rajada y hei óica, viéndose los fHtítn'os 
rechazados .:ii cuantos ataquen dieróiiV 
gracias al valor y pericia que denoicha-
ban los primeros. i" 

Una de las aoonielidas que las - lilivís-
tes carlistas dieron á la batrletüdá Sel 
Ángulo de la Iglesia, faé repietldA &"lá 
bayobeta por sus defensorflÉ; v()ftfit(É« 
rtoe da Oáttellón, y ea u n bizairrá W * 
presa tttrtt':]* desgracia de okér nnilBVtb 
de ata baHreocn laoabetá'el tíüfiitíítf Só-
mandántfí do Aquelloii, Di^ViSéitte 'Sl^' 
les; qledái^do sü oadAviB '̂ á UdtfHiWs* 
metros fléJa barricada' '"•'• •' ; "'̂ '- ' 

Observado esto'por sn bíjoi' tttiifcftité 
de voluntarlos, saltó la WricAdÜ' * 'j 
avanzó sólo y con serenidad aMmbfóHh 
hAola donde yacia el queftiér(ÍQto(*''d^ 
sus días; cargó con ellos, y sin pttî déí' 
ni un momento su sangre f rUy^téM^ 

do a( lado do los suyos despajes de 'hfî  
berso enjugado las lágrimas que se «si 
capaban por sus ojos, y hasta que se re--' 
tiró el enemigo continuó peleando oomoi 
si nada hubiera ocurrido. 

MAKSR RODRIÓO ' 

{Prohibida la reproducción.) 
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Garnegie y Mac-^inlej 
En los Estiidos Unidos so va ac<si1<>] 

taando la'protesta contra la pofitioM dé' 
Mac-KlHley. ' "" 

Andrés Carnegle, hombre'mitkinar 1*6̂  
I ha escrito en el periódico «Tlie Wot'ld^ 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 489 BIBLIOTECA ÜE EL ECO DE CARTAGENA 4«8 

—Ful al cuarto de la marquesa; yo no conocía A 
sus doncellas; las doncellas nos conocemos en cuan­
to nos ha1)Iamo8 como si biotera cien afios, y cuan­
do de buenas A primeras se da un doblón de A oolTo 
y searreglan las cosas... vamos, ello es que pasa­
ron recado á la marquesa, qoe dormía aüfl, de que 
tentaque hablarla ana doncella de la señora prin­
cesa de Tilly de parte de sn settora, y entré hasta 
el mismo lecho de la mai-qnesA, lá saludé y la dije: 

—Mi sefiora me ha dado para vuecencia esta 
carta. 

—Dame, me contestó. 
Y al darla la carta, me agt.rró la mano con tal 

fuerza que no pude desasirme, y cpn )& otra mano 
tiró del cordón de la campanilla; ya ves que apuro: 
si yo lo hubiese sabido, aunque me hubieran dado 
para una carrosa... Acudieron las doncellas y la 
marquesa dijo: 

—Lnz, aqai laz; veamos si efectivamente es esta 
doncella de la seRora priB9esa de Tilly. 

Acudieron las otras, y ana dijo: 
—Eftta, señora, ao es doncella d9 la seflora prln* 

«•«a de Tilly, sinp de ia seflora,condesa d|S Yebr*. 
, —¿Cómo s« llama? dijo 1» ipariq^asa, 

r-Petrî ^jPioa,, oontMtd |a ptra, qae e« la BaltasA-
ra, yá sabes, l« que ha sido tanto tiewppi doQoelia 

Y la dio una bofetada tal, que la bafló la boca y 
las narices en sangre. 

Asustado el mezquino de Marcos Galderou, hu-
biera querido tener la taoultad de hacerse incorpó» 
reo; porque supuso, y no sinrazón, que el endla» 
blado paje iba A proceder con él da ana manera tan 
amable como con Petra. 

La muchacha se habla echado la mano A la cara, 
se habla arrojado al suelo, y habia empezado A dar 
alaridos. 

—iSl no callas, sierpe, exclamó el paje, te raio 
como un pliego de papel, infamel 

—¿Pero yo qué he hecho? exclamó Petra llorando 
y poniéndose de pie, levantada brasoamente por 
Perico. 

. ~ Dame la carta que te ba dado este bribón. 
—No la tengo ya; se la he dado A la seflora mar­

quesa de Nacbtra Seflora de las Nieves: {OJalA no 
se la babiera dado! Yo no sabia quien era esa sebo* 
ra. ¡Dios qniera qae no me suceda una desgracia? 

—¿Paes qaé te ba sucedido? 
-r^A qué estamos laa doncellas de las señoras de 

palaoio mas que A ganamos un doblón caando viana 
A, p«U/? PoM qaé, iBo lo sabes td esoP ¿Porqaé ta 
pooezaaiP'i ' ' 

—-Pero «qa^^ fa* "t^^dido? 

LA PRINCESA DE LOS VRáÍNOS «S.'S 

—¡Eh! ¡qué te importa! Te doy un real de A vein­
tiún onarto si me echas para afuera A la Petraisin 
que se entere la tierra, topo: oros son trinnfos: toma. 

Y puso nn real de dos mnndos en la mano de Pnl* 
güera. 

—Al vuelo, Periquete, dijo Pulguera, séptiltandb 
en las profundidades de su bolsillo él'reAÍ y ponién­
dose de pié. ' • 

—Afuera aguardo en la galería. , 
Pulguera tomó para adentro, y Perico se salió del 

recibimiento y se puso A pasear en la galeris. 

Cinco minutos después se abrió la puerta: salió 
Pulguera, se acercó A Perico, y le dijo en voz baja 
y con gran misterio como si se hubiera tratado de 
nn asunto Importante: 

—Pettilla haido A hacer ana visita A q̂ na donce­
lla de lz,dM^i^,de boaor naeivs; ya sabes, de \9. n̂ ĵ p,-. 
queía de Nuestra Seflora de las Nieres. ,^ ^ '̂ 

—¿Y ddada Mea? ra en»rto esa «añora? diU». 1 ^ 

—Bn la g' !eria da los InfautM, mf^VS^V^tSÜ^^? 
la derecha, entrando porlai portera da4fif>M»i^B&} 

'••.11, l , . !v- imUiO.•*•»• '» i< 


